Un personalismo encarnado en el corazón: aportes de Dietrich von Hildebrand by Diaz-Soto, Víctor Manuel
8
Un personalismo encarnado 
en el corazón: 
Aportes de Dietrich von Hildebrand
Víctor Manuel Díaz-Soto*
* Máster en Clínica y Salud; especialista en Educación Sexual; magíster en Educación; psicólogo y profesor de 
Ética General, Antropología Filosófica, Preseminario y Amor y Sexualidad del Departamento de Humanidades, 
Universidad Católica de Colombia.
1 En un sentido determinándose hacia su fin propio (telos), en otro agotándose como por inanición (afectos sin 
substancia).
Introducción
Podría decirse que la época actual es un momento histórico que pide a la huma-
nidad la altura del ejercicio y el latido de su corazón como el mejor ejercicio físico 
para poner en forma su alma, el cuerpo y la estructura total de su ser personal. Los 
sentimientos y su paisaje interior parecen observarse en este trecho del río vital 
de nuestra humanidad como un “amor líquido” (Bauman, 2005): al mismo tiempo 
que fluyen los afectos humanos, están por un lado en “liquidación” porque se han 
rebajado debido a la alta demanda y a que algo parece estar terminándose1 en la 
persona humana; por otro lado, la afectividad completa parece sufrir un proceso 
de “licuefacción”: se nos escurre el alma por entre las entrañas del corazón, como 
si nos fuera más fácil, necesario y hasta consciente el hecho de sentir, apasionar-
nos, emocionarnos, dejarnos afectar por las cosas, por las personas e incluso por 
las situaciones límite en que nos pone la vida a veces.
La posmodernidad líquida se nos aparece como el momento apropiado en que 
ya habiendo abordado en el pensamiento occidental, según sugiere en esquema 
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Sellés (2000)2, la inquietud por el saber, el conocimiento, después la necesi-
dad y grandeza del querer, la voluntad, y en los últimos siglos de revoluciones 
industrial, tecnológica e informática, vueltos a la conquista de la operatividad 
racional y volitiva; parecemos estar ahora ante un espacio abierto de salto al 
interior, a nuestra afectividad, a la dimensión más abierta e íntima del corazón 
humano. Ya decía san Agustín que cuanto más conocemos y nos abrimos a la 
comprensión del mundo que nos rodea, más parece alejársenos y escurrírsenos 
el universo más rico y profundo de nuestra interioridad que nos llama de lo alto.
Con Hildebrand hallamos un “personalismo ético” cuya convicción realiza varias 
conquistas para la esfera afectiva, como las siguientes: 
a) La comprensión de la estructura de la persona humana concede un puesto 
para el corazón como órgano de la afectividad a la par de las facultades espi-
rituales del entendimiento y la voluntad.
b) La felicidad, el amor y la compasión son protagonistas de excepción en la 
escena del núcleo más propio del corazón humano.
c) Podemos encontrar atrofias e hipertrofias en el corazón espiritual de la perso-
na que trastocan el equilibrio propio de la buena relación de apoyo y sustento 
mutuo con la voluntad y la inteligencia.
d) Hay que distinguir diversos niveles en las experiencias afectivas, desde las 
corporales hasta las respuestas intencionales a los valores, pasando por los 
estados de ánimo.
e) Pero no debemos confundir el reino de la afectividad con la oscura convul-
sión que significan algunas pasiones como la ambición, la concupiscencia o 
la envidia.
f) La resolución o el esclarecimiento del dilema socrático según el cual para ser 
bueno moralmente hay que saber cómo debemos obrar, pero para ello hemos 
de ser ya moralmente buenos (Sanchez-Migallón, 2003).
2 Filosofía antigua: tener; cristianismo: persona; Edad Media: ser; baja Edad Media, humanismo y 
Renacimiento: obrar práctico; Edad Moderna: operatividad racional; Edad Contemporánea: operatividad 
volitiva; últimas corrientes: obrar productivo.
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El corazón en la comprensión de la estructura espiritual  
de la persona humana
“Negar a la afectividad en sí misma el carácter espiritual es una herencia del 
intelectualismo de los filósofos griegos que consideraban espirituales sólo a la 
razón y a la voluntad. […] Pero esta tesis no es evidente ni ha sido nunca real-
mente probada” (Hildebrand, 2003). Así, contundente, comienza el último ca-
pítulo: “El corazón humano”, del libro Actitudes morales fundamentales, escrito con 
su segunda esposa Alice después de enviudar y ya residiendo en Nueva York tras 
haber escapado de los nazis. Es un capítulo que compendia los rasgos principales 
de su comprensión y reivindicación del corazón de la misma época que realiza su 
gran aporte en este sentido con El corazón. Un análisis de la afectividad divina y humana 
(Hildebrand, 1965). 
Se puede explicar la pregnancia de los griegos por la misma imagen platónica 
del mito del carro alado que dibuja e imprime en nuestra mente la idea del alma 
como un carro arrastrado por dos caballos, blanco y negro; prevalece la tenden-
cia que nos hace observar el negro como el que desvía y hace perder las riendas 
a la razón, mientras la nobleza y fuerza del blanco no alcanza a compensar o 
interrogar sobre otros dinamismos más claros y de rostro más humano de las 
dinámicas afectivas: 
Según Aristóteles, el entendimiento y la voluntad pertenecen a la parte racional 
del hombre, mientras que la esfera afectiva, y con ella el corazón, pertenecen a la 
parte irracional del hombre, esto es, al área de la experiencia que el hombre com-
parte supuestamente con los animales (Hildebrand, 2001).
La tesis que nos queda históricamente en nuestra cultura occidental difícilmente 
se desmarcará de esta sospecha tenebrosa sobre nuestra afectividad:
Es verdad que hay una importante tradición en la corriente de la filosofía cristiana en 
la que se hace justicia plena de modo concreto a la esfera afectiva y al corazón. La obra 
de San Agustín, desde Las Confesiones en adelante, está impregnada de profundas y 
admirables reflexiones relativas al corazón y a las actitudes afectivas del hombre. Su 
papel eminente, su profundidad y su carácter espiritual están presentes en sus obras 
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de alguna manera, y se manifiestan incluso en su estilo, en el ritmo y desarrollo de su 
pensamiento y en su misma voz. Pero cuando habla del reflejo de la Trinidad en el 
alma del hombre, menciona la voluntad junto con el entendimiento y la memoria, pero 
no el corazón, como cabría esperar. Y en ningún sitio refuta explícitamente la noción 
heredada de la antigüedad, ni siquiera en su admirable refutación del ideal estoico de 
la indiferencia (apatheia). […] 
Esta afirmación no debería, sin embargo, minimizar de ningún modo la diferencia 
fundamental entre la posición griega y la agustiniana sobre la esfera afectiva. Es cier-
to que Agustín falla a la hora de dar a la esfera afectiva y al corazón un estatuto 
análogo al de la razón y la voluntad —aunque subraya el papel y el rango de la afec-
tividad en problemas concretos—, pero de ningún modo acepta la posición griega 
de negar la dimensión espiritual a la afectividad y al corazón. San Agustín no coloca 
nunca al corazón y a la afectividad en la esfera irracional y biológica que el hombre 
comparte con los animales. Igualmente, en la tradición que se inicia con San Agustín 
se hace justicia al corazón y a la esfera afectiva, pero sólo en algunas afirmaciones 
aisladas y en el planteamiento general, como sucede, por ejemplo, con San Buenaven-
tura y otros. Pero también falta una refutación clara y tajante de la herencia griega 
a propósito de la afectividad (a excepción de la tradición agustiniana tal como fue 
formulada por Pascal). (Hildebrand, 2001, pp. 35-36) 
Hildebrand es un pensador especial. El Papa Pío XII lo ha llamado “el Doctor de 
la Iglesia del siglo XX”. El Cardenal Ratzinger, en su prólogo a la biografía que 
Alice von Hildebrand realiza sobre su marido con el título The Soul of a lion, sen-
tencia: “Cuando en el futuro se escriba la historia intelectual de la Iglesia católica 
en el siglo XX, el nombre de Dietrich von Hildebrand estará entre las más desta-
cables figuras de nuestro tiempo” (Hildebrand, 2005). 
Tres notas podemos encontrar en su personalidad, obra y vida, que podrían co-
rresponder a su ser esteta, filósofo y católico: una sensibilidad inmensa al arte y 
la belleza que ha respirado y formado en un hogar con su padre, eminente escul-
tor, su madre y tres hermanas mayores, que acrisolaron el temple de un corazón, 
un alma, un espíritu; dos maestros, Theodor Lipps y Alexander Pfander, que lo 
prepararon para su encuentro con Husserl desde una fenomenología del psi-
quismo humano; y dos amigos que fueron más que maestros, Adolph Reinach 
y Max Scheler, que, además de afincarlo en el realismo fenomenológico y en el 
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personalismo ético, catapultaron y precipitaron respectivamente la conversión 
del joven Dietrich a los 25 años en un católico de convicciones “proféticas”. 
El Cielo y el tiempo dirán si los signos y los llamados advertidos por Hilde-
brand estaban o no en la verdad: esta voz, celestial y terrenal, temporal y eterna, 
se llama Iglesia, y en ella, desde el corazón de Alemania, se propone la causa de 
nuestro autor como Siervo de Dios. Su mensaje bebe de la fuente que han de-
gustado muchos santos: el corazón mismo del Salvador que quiere movernos a 
la bienaventuranza eterna de los limpios de corazón, los que verán el rostro de 
Dios y reposarán sus ojos en la mirada tierna del Padre, sus oídos se mecerán en 
los susurros del Espíritu y sus labios en las palabras de Nuestro Señor Jesucris-
to: aprended de mí que soy manso y humilde de corazón.
“¿Por qué el corazón debe ser objeto de una devoción especial?” (Hildebrand, 2005, 
p. 20), increpa fuertemente nuestro autor, y parece ir respondiendo con claridad:
a) La devoción al Sagrado Corazón “pone al descubierto también la superficia-
lidad de todo neutralismo afectivo, de toda falsa ‘sobriedad’, y de todos los 
ídolos de una razonable falta de afectividad, de la hipertrofia de la voluntad y 
de la pseudoobjetividad” (Hildebrand, 2005, pp. 23-24).
b) “No podemos, en definitiva, entender el verdadero significado de la devoción 
al Sagrado Corazón, o su específica misión de conmover nuestros corazones, 
a menos que descubramos en primer lugar la naturaleza del corazón y la gran-
deza y la gloria de la verdadera afectividad” (Hildebrand, 2005, p. 24).
c) “El hecho de que sea precisamente el corazón de Jesús y no su entendi-
miento ni su voluntad el objeto de una devoción específica, ¿no debería 
llevamos a una comprensión más profunda de la naturaleza del corazón 
y, por consiguiente, a una revisión de la actitud hacia la esfera afectiva?” 
(Hildebrand, 2005, p. 26).
En esta preocupación, Michel Henry, Juan Pablo II y Hildebrand, desde sus tra-
diciones filosóficas respectivas, confluyen en reivindicar con visión fenomeno-
lógica la importancia de la afectividad en la verdadera comprensión del corazón 
encarnado de la persona humana.
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La felicidad, el amor y la compasión, protagonistas de excepción 
en la escena del núcleo más propio del corazón humano
Ninguna persona puede escapar a la existencial atracción electroquímica que la 
felicidad ejerce sobre su intimidad, ni el deprimido, ni el eufórico, ni el solitario, 
ni siquiera el suicida, ni tampoco el ángel caído; hasta las personas angelicales 
buscan una bienaventuranza en la eternidad al lado de Dios o en el bando de los 
contrarios a Él; y también el suicida desespera por encontrar algún camino a la fe-
licidad, y el deprimido quizá se defina esencialmente por esa ausencia, distancia 
o dificultad de la felicidad. No se puede ser indiferente a la felicidad. 
El mismo ideal estoico de la imperturbabilidad del ánimo (ataraxia) se podría en-
tender en el fondo como el sutil mecanismo defensivo por el que uno debe evitar 
ser removido de la tranquilidad vital que ha de sostener en su existencia. Hasta 
el “infeliz” que todo lo que ha aprendido es a amargarse la vida de muy distintos 
modos lo hace como para evitarse sorpresas y al menos tener una seguridad, así 
sea la de su misma y originaria amargura. Este dinamismo del corazón humano en 
su núcleo más íntimo es el que está en la mira y a prueba cuando avanzamos en la 
pregunta por el papel antropológico de la afectividad en el hombre y en la mujer:
Este lugar inferior reservado a la afectividad en la filosofía de Aristóteles es particularmen-
te sorprendente ya que él mismo declara que la felicidad es el bien supremo que da razón 
de todos los demás bienes. La felicidad tiene su lugar en la esfera afectiva, sea cual sea su 
fuente y su naturaleza específica, puesto que el único modo de experimentar la felicidad 
es sentirla. Esto es verdad incluso en el caso de que Aristóteles tuviese razón al sostener 
que la felicidad consiste en la actualización de lo que considera la actividad más excelente 
del hombre: el conocimiento. El conocimiento sólo podría ser la fuente de la felicidad, pero 
la felicidad misma, por su propia naturaleza, tiene que darse en una experiencia afectiva. 
Una felicidad solamente “pensada” o “querida” no es felicidad; se convierte en una palabra 
sin significado si la separamos del sentimiento, la única forma de experiencia en la que 
puede ser vivida de modo consciente. (Hildebrand, 2005, pp. 32-33) 
En cuanto al amor, Hildebrand (2003) reconoce que es una respuesta afectiva 
que sobrepasa el acto de querer de la voluntad y que requiere la participación 
del corazón como la instancia más íntima y rica del ser humano, la que es capaz del 
movimiento de entrega y donación característico del amor: 
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Cuando nuestra voluntad acata una obligación moral, la persona se involucra como un 
todo, aunque el corazón no corresponda de la misma manera. En este caso la voluntad 
representa nuestra postura válida. Pero cuando yo amo a un amigo o a mi cónyuge y 
la persona amada, en lugar de corresponder a mi amor, simplemente hace un acto de 
voluntad de amarme, tengo toda la razón si pienso que es un pobre sucedáneo, que no 
se ha entregado verdaderamente, porque su corazón no ha hablado; que a pesar de su 
voluntad de amarme, todavía no se ha dado a mí. (Hildebrand, 2003, p. 179)
Aquí podemos ver la sensibilidad afectiva que Hildebrand ha conquistado, pues ni 
siquiera la forma culturalmente más masculina de vivir el amor, desde el compro- 
miso y la palabra dada, le hace olvidar o perder el norte y horizonte de la propia 
y específica manifestación del corazón verdaderamente amante, tanto en el hom-
bre como en la mujer, ya sea en el ámbito de la relación de amistad o en el vínculo 
conyugal.
“La locura del amor es la más grande de las bendiciones del cielo” (Hildebrand, 
2001, p. 31). Y caracteriza el amor como la central respuesta afectiva al valor. 
Como tal, esta respuesta no solo la desarrollamos cuando vivimos en primera 
persona el protagonismo de amar, sino que también cuando somos amados asu-
mimos una postura ante la realidad valiosa del amor. E incluso antes, segura-
mente, nos hemos encontrado en algún momento de nuestra vida con escenas y 
personas que manifiestan su amor, y ello nos ha convocado como espectadores a 
comportar cierta actitud. Propio de Hildebrand es presentarnos como ejemplo de 
afectos espirituales a los Santos y como camino del corazón verdaderamente trans-
formado y depositado en manos de Cristo, sus encuentros históricos recogidos en 
los evangelios: así quiere que seamos empapados del amor espiritual que se profe-
san san Francisco Javier y san Ignacio de Loyola (Hildebrand, 2001, p. 34), o que 
nuestro corazón sea regenerado por el perdón de Jesús a la adúltera que pensaban 
lapidar los fariseos y los maestros de la ley por costumbre mosaica (pp. 160-161)3.
Vemos en la segunda y tercera parte del texto de “El corazón” la pedagogía de la 
afectividad divina que penetra y empuja, que absorbe y eleva el corazón humano 
3 Encontramos en la segunda y tercera parte del libro los capítulos referentes, respectivamente, a “El corazón 
de Jesús” y “La transformación del corazón humano”, y se configura así un itinerario de conversión personal del 
corazón humano por el divino.
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para incendiarlo de la afectividad profundamente espiritual en su centro más 
tierno. Como el amor se demuestra amando, Hildebrand nos desvela el va-
lor del corazón humano transformado en Cristo, abriéndonos al misterio del 
amor de Dios por el hombre, que antes de formarnos en el vientre materno ya 
latía en el Dios-Hombre.
Si ya reconocemos que el amor es más que un acto de voluntad como respuesta 
afectiva espiritual, podemos a continuación distinguir varias intencionalidades 
en esta respuesta amorosa, tal como nuestro autor hace en su último libro de ma-
durez publicado en vida: La esencia del amor; la intención unitiva pues “en el amor 
la unión se anhela esencialmente como fuente tanto de la propia felicidad como 
de la ajena” (Hildebrand, 1971); la intención benevolente como búsqueda de las 
cosas objetivamente importantes para la persona amada; la intención de corres-
pondencia del amor, y la intención de compromiso y entrega.
Esta última, la entrega comprometida, corona su libro para recordarnos tres for-
mas de entrega en el amor que quizá hoy sea necesario remarcar para recorrer los 
auténticos caminos del amor: aquella en la que salimos de nuestra vida para po-
ner por prioridad la del otro (amor al prójimo); la entrega como bondad difusiva 
sublime que significa “la antítesis radical del egoísmo, la dureza de corazón y la 
indiferencia”, el “espíritu de caridad” (Hildebrand, 1971, p. 429); y la entrega del 
propio ser, de la vida y del corazón, del alma y del cuerpo que vuelve al otro como 
centro y fuente de nuestra vida y felicidad (espíritu de don4); y unida a la caridad 
anterior logra la auténtica perfección y se contrapone a aquella entrega primera 
como abandono de la propia vida.
Muy de cerca del amor, Hildebrand reconoce otro afecto honorable que pertene-
ce a la afectividad tierna más propia y específica de lo que considera el corazón 
como centro espiritual en el que gravita toda la afectividad característica del ser 
personal: la compasión. Que Dios tiene compasión perfecta es relativamente fácil 
4 Puede verse una relación interesante entre este planteamiento final de Hildebrand que distingue tres formas 
de entrega: el don, el espíritu de caridad y el amor al prójimo, con la distinción que desde la antropología tras-
cendental realiza Sellés (2004).
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de entender en Cristo y en su Padre Misericordioso y por el Don de Piedad del 
Espíritu Santo. Pero sería interesante comprender además cómo en la persona del 
ángel caído Luzbel esta compasión opera al modo inverso de como, por ejemplo, 
se nos muestra en la anunciación por el arcángel Gabriel, o en el cuidado, acom-
pañamiento y protección que nos ofrece cada ángel de la guarda, en cada momen-
to, toda la vida. La compasión muestra aquí los dos extremos más paradójicos y 
característicos de la existencia humana: unos se compadecen de las tristezas del 
hombre y se alegran de sus conquistas, mientras los otros celebran las desgra-
cias humanas y se indignan ante sus logros. Escuchemos entonces la voz clara 
del mismo Hildebrand (2001) respecto a la ubicación ética de la compasión, su 
definición y su valor moral: 
Hemos puesto de relieve, como una característica principal de la moralidad cristiana, el 
papel totalmente nuevo y central que se atribuye a la caridad. Mientras que la rectitud 
y la justicia constituyen el núcleo de la moralidad natural, el centro específico de la 
moralidad cristiana es la bondad de la caridad. Esta luminosa bondad nos envuelve con 
su efluvio de misericordia cuando oímos la parábola del hijo pródigo: “Mientras que 
estaba todavía lejos, su padre lo vio y se movió a compasión, y corrió hacia él, se le echó 
al cuello y lo llenó de besos” (Lc 15, 2021). Sentimos de nuevo el impacto de esta bondad 
de caridad sobreabundante al leer la parábola del buen samaritano. Esta cualidad juega 
un papel incomparable en la moralidad cristiana. […] Pero definamos bien esta “pasión-
con”: “la compasión deriva de la solidaridad de todos los hombres en el dolor, de situarse 
específicamente en un mismo plano con el compadecido. Se refiere formalmente a un 
dolor particular de un hombre, pero partiendo siempre de una fundamental situación 
humana común. (pp. 21-22)
Compadecer tiene su valor, su valía y valentía. La relevancia de la compasión en 
nuestra vida la reclama también Hildebrand (2003) claramente: 
La persona que, viendo a su prójimo en dificultad, no sólo le ayuda con obras, sino que 
también responde con compasión y simpatía, ciertamente tiene una categoría moral 
más alta que la persona cuyo corazón es insensible y frío mientras ayuda. No hace falta 
decir que si alguien siente compasión pero no actúa (supuesto que fuese posible ayudar 
a la persona que sufre), es moralmente inferior a quien tiene la voluntad de ayudar y 
lo hace, aunque su corazón sea indiferente, pero en este caso hay un problema con su 
respuesta afectiva de compasión. (p. 180)
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Atrofias e hipertrofias en el corazón espiritual de la persona 
Puede señalare que estas atrofias e hipertrofias trastocan el equilibrio propio de 
la buena relación de apoyo y sustento mutuo con la voluntad y la inteligencia. Tal 
vez este sea el aporte de Hildebrand que más consecuencias o puertas pueda abrir 
para las conquistas que la antropología realice en una mayor comprensión del ser 
del hombre y de sus dinamismos más propios. Como Scheler apuntó el puesto del 
hombre en el cosmos y el papel relevante del corazón y la afectividad en la estruc-
tura de la vida personal, fue también Hildebrand amigo de estas dos verdades y co-
menzó aquí su amistad con Scheler. Tal vez este sea el momento de la cultura y de 
nuestra historia en que estemos preparados, sensibles y hasta ávidos de aprehender 
verdaderamente la integridad de nuestro modo de ser y hacernos humanos. Tal vez 
estemos en ese momento “personal” de la humanidad cuando por fin abordemos 
la sinusoidad de nuestro corazón entrañable, como cuando las aguas del río van 
llegando a su destino en el mar y comienzan en meandros a buscar su camino, abra-
zando las amplias curvas de su curso e impulsando su gran caudal hacia el final. 
Quizás ahora sí el repliegue reflexivo sobre sí nos acerque ya más a nuestro pro-
pio ser personalmente descubierto y abrazado, pues tal como otro contemporá-
neo de Hildebrand, Theodor Haecker, ha expresado en su Metafísica del sentimiento, 
este es como un gran océano al que hemos de llegar y en el que hemos de explorar 
sus profundas corrientes como sus olas, sus mareas y sus tempestades, su inmen-
sidad y su belleza (Haecker, 1957, p. 59). 
El corazón ciertamente es la más clara y profunda expresión del núcleo de la per-
sona. Parece señalar la historia del pensamiento, o de lo que en Occidente hemos 
llamado filosofía, ciertas etapas o focos de estudio en nuestra autocomprensión: 
una era de la voluntad hasta los griegos, la era de la inteligencia que Kant clau-
suraría y la era de la afectividad que el mismo Kant inaugura hasta nuestros días 
con su Crítica del juicio (Roldán, 2010).
Cuando el corazón asume los papeles e invade las áreas propias del intelecto o la 
voluntad, no hacemos justicia a nuestra estructura antropológica. Es hipertrófica 
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la expansión desmesurada de la compasión sin un ejercicio correspondiente de 
actuación paliativa del dolor o la dificultad del otro; o la culpabilidad sentida sin 
contraste de nuestras razones reales y verdaderas, que también configura un cen-
tro afectivo de sentimentalismo falso. Pero la atrofia del corazón también sucede 
cuando alguien queda absorto por observar la danza de las llamas en lugar de pre-
ocuparse por salvar las personas del incendio (hipertrofia de la inteligencia); o 
cuando deliberadamente se silencia todo sentimiento, por miedo a ser cautivado 
por su intensidad e imprevisibilidad, en aras de un ideal moral kantiano, estoico 
o religioso mal entendido (Hildebrand, 2001)5.
Cooperación, apoyo y fundamentación mutua es lo que en definitiva hemos ya de 
ver para comprender mejor la relación de los tres centros espirituales de la per-
sona: inteligencia, voluntad y afectividad; sobre todo encontrando la dinámica y 
objetos propios de cada una y al tiempo, y hallando la relación cooperativa y la 
unidad armónica que configuran en el ser que llamamos persona: inteligencia y 
voluntad, inteligencia y afectividad, voluntad y afectividad. La primera relación 
puebla las polémicas medievales de la primacía de las potencias humanas lla-
madas “superiores” (inteligencia-voluntad), que nos hereda ese binarismo de 
las dos potencias racionales apocado de nuestra antropología, y la modernidad 
inclina la balanza hacia los voluntarismos tras el clímax y la caída de las luces 
de la razón ilustrada.
Que existe libertad en los sentimientos muestra su carácter espiritual. Hilde-
brand (2003, p 182 y ss.) reconoce una libertad cooperativa y una libertad in-
directa que se dan como en una relación mutua de la voluntad y la afectividad. 
Aunque uno no decide sobre los sentimientos como sobre los movimientos de 
los brazos y las piernas que inicia o termina, sí decide admitir o relegar un afecto 
sobre todo en su manifestación inicial para identificarnos con tal afecto o expur-
garlo de nuestra escena interior si así se considera y se decide. Nuestro control 
de los afectos no es directo, como tampoco la conquista de las virtudes que por 
su lado nos llevan a los senderos de la alegría y a los campos de la felicidad. 
5 Véanse los capítulos IV y V: “La hipertrofia del corazón” y “La atrofia afectiva”.
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Por otro lado, la voluntad siempre coopera con el corazón en la sanción que nos 
identifica desde el interior y configura como nuestras las apropiadas respuestas 
afectivas al valor:
La afectividad ofrece motivos de acción a la voluntad mientras esta dinamiza y encauza 
todas estas energías vitales y humanas que se hacen muy personales en sus manifesta-
ciones, una mutua mirada absolutamente compenetrada: la palabra pronunciada por 
una respuesta afectiva al valor, como el amor, la alegría, la veneración, no va dirigida a 
hacer que un bien exista, sino a reconocer interiormente el valor de un bien. […]. En la 
esfera moral, la voluntad es el representante de nuestro verdadero ser, en otras dimen-
siones de la vida humana (por ejemplo en las relaciones con otras personas) lo es el 
corazón. (Hildebrand, 2003, p. 178)
En cuanto a la inteligencia y la afectividad encontramos que la intencionalidad 
en la fenomenología reconoce que en la afectividad, por un lado, se valida la tesis 
clásica de que los apetitos siguen al conocimiento objeto de las facultades cog-
noscitivas, pero también amplía un modo distinto de intencionalidad frente a la 
de la voluntad y la del entendimiento. En los afectos hay un captar distinto: el del 
bien y el de los objetos del conocimiento; ni tratamos de hacer existir ese novedo-
so bien (respuesta volitiva al valor), ni nos hacemos a los conceptos o ideas como 
referentes de la realidad (respuesta cognoscitiva); captamos intuitivamente en 
el reino de la afectividad, sentimos interiormente los valores de las cosas mismas 
(respuesta afectiva). Como cita Dietrich de san Agustín: “Finalmente nuestra 
doctrina pregunta no tanto si uno debe enfadarse, sino acerca de qué; por qué 
está triste y no si lo está; y lo mismo acerca del temor” (Hildebrand, 2001, p. 36)6.
Distintos niveles en las experiencias afectivas
Hay que distinguir diversos niveles en las experiencias afectivas, desde las corpo-
rales hasta las respuestas intencionales a los valores, pasando por los estados de 
ánimo. El primer nivel, de los sentimientos corporales como el dolor de cabeza o 
de muelas, la fatiga o la sensación de vigor atlético, la sed o el gusto, da cuenta de 
nuestra unidad alma-cuerpo y de la especificidad personal que late en nuestra afec-
tividad. La fenomenología en general —en particular también Merleau-Ponty— 
6 La cita la toma Hildebrand de san Agustín en La ciudad de Dios, 9,5.
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ha mostrado que estos sentimientos de nivel sensible corpóreo son distintos res-
pecto a los sentimientos corporales animales, puesto que en la persona siempre 
están habitados por la vida consciente. Después encontramos los estados psíquicos 
fluctuantes de buen humor o de depresión, de optimismo o de irritación, en los que 
muchas veces no sabemos la causa de tal afecto, que suele ser psíquico (p. e., un día 
de logros) o corporal (como el cansancio).
En el nivel espiritual las respuestas afectivas son intencionales, es decir, tienen 
un motivo, una relación expresa con el objeto o situación del que proviene, y con-
voca tal respuesta con gran estabilidad y a través de la sanción del centro libre. 
De este calibre son el amor, la compasión, la felicidad, la alegría, el entusiasmo, 
la veneración, la gratitud o la contrición. Por debajo de estas Hildebrand (2001) 
ubica los sentimientos poéticos, muy próximos pero sin el mismo rango espiri-
tual y altura, sin la intencionalidad formal de referencia a un objeto, como la dul-
ce melancolía, la suave tristeza o los vagos anhelos: “Tienen un contacto secreto 
y misterioso con el ritmo del universo, y a través de ellos el alma humana se ar-
moniza con ese ritmo” (Hildebrand, 2001, p. 87). Y entre las respuestas afectivas 
espirituales encontramos las respuestas sobrenaturales, que como señala Dones, 
conservan su especificidad de respuestas afectivas y que vemos en los santos: 
la alegría del anciano Simeón al tener por fin el tan esperado Salvador entre sus 
brazos, el amor de san Francisco Javier por san Ignacio de Loyola, la contrición de 
san Pedro después de haber negado a Cristo (Hildebrand, 2003, p. 34).
El reino de la afectividad
No debemos confundir el reino de la afectividad con la oscura convulsión que 
significan algunas pasiones como la ambición, la concupiscencia o la envidia. 
Las pasiones han representado en su tono más peyorativo toda la afectividad y 
el corazón con su carácter de pasivas e detestables, oscuras y antirracionales, 
destructivas e inmanejables. Son el prototipo que configura nuestra imagen del 
dinamismo afectivo:
Al hablar de pasiones, nos podemos referir en primer 1ugar a un determinado grado de 
experiencia afectiva. Cuando ciertos sentimientos alcanzan un alto grado de intensidad 
108  -  m a e s T r o s 
Un personalismo encarnado en el corazón: aportes de Dietrich von Hildebrand
Universidad Católica de Colombia
tienden a silenciar la razón y a dominar a la voluntad libre. La ira puede privar a un 
hombre de razón en el sentido de que no se dé cuenta de lo que está haciendo. “Pierde 
la cabeza” y, quizá, por ejemplo, golpea furiosamente a otra persona sin que desee 
conscientemente ir contra él ni contra ninguna otra cosa. En esta situación también 
pierde su capacidad de decidir libremente. Ciertamente, desde un punto de vista ob-
jetivo no se queda sin razón y es responsable por haberse dejado dominar por este 
estado. Pero, al mismo tiempo, es claro que es menos responsable de las acciones que 
comete mientras está furioso que si cometiera la misma acción cuando no está “fuera 
de sí”. (Hildebrand, 2003, p. 73)
Pero Hildebrand (2003) reconoce otra forma de estar fuera de sí que es superior, 
contrapuesta y sin el sometimiento de las potencias espirituales a las pasiones, 
sino con elevación extraordinaria de estas; lo distingue como éxtasis frente al 
inferior estar fuera de sí por la pasión arrolladora:
San Agustín menciona en De civitate Dei que tanto un miembro paralizado como un 
cuerpo transfigurado son insensibles al dolor, pero por razones opuestas ya que estos 
dos tipos de insensibilidad difieren claramente entre ellos más que lo que difiere cada 
uno con el cuerpo sano que puede sentir dolor. El cuerpo paralizado está por debajo 
del sano; el transfigurado está por encima de este nivel. Un animal no puede pecar al 
igual que un santo en el cielo. Pero, ciertamente, esta incapacidad de pecar es radical-
mente diferente en cada caso. Una se debe a la ausencia de perfección, la otra a una 
perfección eminente. La indiferencia del estoico (apatheia y ataraxia) está mucho más 
lejos de la serenitas animae del santo, es decir, del confiado abandono en la voluntad de 
Dios que un alternarse violento de alegría y de pena, de temor y esperanza, debido a 
los cambios de la vida. Se podrían citar muchos otros casos en los que se confirma esta 
misma verdad. (pp. 75-76)7
Hay otro dominio de la pasión sin este ofuscamiento de la razón o la voluntad 
por una intensidad pasajera; conservando “la búsqueda eficiente y razonable 
de los fines” y “el uso técnico de la libertad”, la esclavitud habitual de las pa-
siones socava un estrato más íntimo de la persona (Hildebrand, 2003, p. 78), 
como en “el borracho, el drogadicto o el jugador” (p. 81). Un tercer modo de 
la pasión nos describe Hildebrand (2003): 
7 Análoga distinción y contraste a los realizados por López (1994, pp. 40-43). Igualmente podemos encontrar 
un análisis parecido en El arte de amar de Fromm (2004), cuando habla de los estados de fusión. Un antecedente 
claro ha de reconocerse en la distinción estética nietzscheana entre lo apolíneo y lo dionisiaco.
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Las respuestas afectivas más nobles y espirituales pueden suscitar repentinamente 
actitudes de una naturaleza completamente diferente. La admiración y el entusiasmo 
pueden conducir a una explosión de ira en aquellas situaciones en las que o bien no 
se aprecia el objeto admirado o encuentra alguna oposición. El afán de justicia puede 
degenerar de pronto en fanatismo y las llamaradas de los celos pueden surgir en un 
amante, como en el caso de Otelo. De todos modos, la posibilidad de esta misteriosa 
transición no anula de ningún modo la esencial diferencia entre las respuestas al valor 
y las pasiones en el sentido estricto del término. (p. 79)
Por último, reconocemos la pasión en su sentido más estricto como el canal abier-
to a la maldad moral por su profundo dinamismo salvaje:
A sentimientos como la ambición, codicia, lascivia, avaricia, odio o envidia, que tienen un 
carácter oscuro, violento y antirracional, incluso aunque no alcancen el estado apasionado 
o no hayan logrado todavía un dominio habitual sobre la persona. […] Presentan en su 
misma naturaleza una enemistad intrínseca con la razón y con la libertad moral. (p. 79)
Pero para no quedarnos de nuevo en esta impresión dominante y omnipresente 
del paisaje afectivo humano, recordemos el grado de intensidad y profundidad 
que significa el afecto sereno del santo.
Saber obrar y ser moralmente buenos 
Aquí se piensa la resolución o el esclarecimiento del dilema socrático según el 
cual para ser bueno moralmente hay que saber cómo debemos obrar, pero para 
ello hemos de ser ya moralmente buenos. Aquí se aborda tanto el tema de su 
tesis de habilitación profesoral en 1922 (Hildbrand, 2006, p. 73) como uno de 
los pilares de su obra central: Ética, de 1953. Aristóteles contrasta agudamente 
la experiencia de conocer el bien y no realizarlo y ofrece una fina descripción 
de las dinámicas del incontinente y el intemperante, de donde emerge en su 
ética de la virtud la comprensión y propuesta de un ethos o “carácter” más allá 
de la mera costumbre e incluso de los buenos hábitos. Ilumina el Estagirita la 
realidad misma del corazón de la bondad moral como el modo de ser adquirido 
o confirmado libremente. 
Esto es lo que Hildebrand ha alumbrado con dolores de parto en nuestra época 
como “actitudes morales fundamentales”, pues la nobleza moral del ser personal 
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se expresa no solo en la esfera del conocimiento y la acción, sino que se resuelve 
propia y específicamente en los linderos de la afectividad en el sentido de dispo-
sición motivacional del ánimo anclada en su centro de gravitación, el corazón. 
No se puede ser bueno si no se es de corazón, y esto se refiere también a la profun-
didad y al estrato personal que se proclama. No se puede hacer el bien sin gustar-
lo, o se puede, pero entonces ya no es tan bueno. El mismo san Pablo también nos 
recuerda cómo hacemos el mal que no queremos en lugar del bien tan querido.
En la comprensión personal de esta honda dimensión afectiva del corazón, Hil-
debrand nos obsequia tres criterios que esclarecen esa dificultad de lograr la obra 
de una vida buena y noble, tan elevada como profunda. Primero, diferencia tres 
modos de importancia en los valores, lo importante en sí mismo, lo importante 
objetivo para la persona y lo importante subjetivamente para cada uno, de ma-
nera que el problema del conocimiento moral en la mala acción no está tanto en 
subvertir el orden jerárquico objetivo de los valores, como pensaba Scheler, sino 
más bien en no verlos o no sentirlos.
En segundo lugar, distingue entonces el proceso intuitivo de ver los valores del 
sentirlos, como cuando lloramos profundamente impactados y conmovidos por 
una película de cine, frente a cuando apenas “vemos” la belleza de una obra de 
teatro que no nos tocó. Y aún se puede diferenciar en el modo de sentir un va-
lor: “El penetrar en el valor, que mutatis mutandi se podría comparar con el degustar 
un manjar, y el penetrar de un valor en mí, el ser afectado o captado por él, que 
podría compararse más bien con el dolor punzante” (Hildbrand, 2006, p. 28). 
Además, sutilmente señala las cualidades que se pueden captar en los distintos 
valores: con la profundidad (la principal), están la plenitud o vivacidad, la proxi-
midad al valor, la diferenciación y la pureza en la asunción del valor. 
Con esto, Hildebrand matiza, por un lado, la idea de “apetito” de la tradición, enfati-
zando no tanto el carácter cosmológico del movimiento afectivo tendencial cuanto 
el carácter de respuesta a los valores que es propio de las esferas afectiva, volitiva y 
cognoscitiva; y, por otro lado, enriquece los grados de familiaridad que uno puede 
tener con los valores, de suerte que comprendamos mejor esa distancia abisal o sutil 
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entre el conocer, el sentir y la acción morales, ya sea en una buena acción puntual, ya 
en una virtud o en un vicio: “A la infinita profundidad de los valores les corresponde 
una infinita graduación en la comprensión de ellos” (Hildbrand, 2006, p. 30). 
Y en tercer lugar, realiza una distinción clave moralmente entre tres modos de 
ceguera a los valores que completan el arco entre el ser moral y la buena acción 
por el conocer moral (captar, ver o sentir los valores). Resulta trascendental hoy 
reconocer que más que enfermedades de conciencia, otros órganos personales 
están siendo afectados. Pongamos el ejemplo de Hildebrand (2006): 
Alguien que ha vivido un matrimonio feliz conoce a otra mujer por la que experimenta 
una pasión superficial pero impetuosa. Él, que antes tenía un fino sentimiento de qué 
límites están establecidos por el matrimonio a la amistad con otra mujer, se ha vuelto 
de pronto ciego para ellos. […] No ha desaparecido la comprensión del valor fidelidad 
matrimonial en general, pero sí la de que una conducta como la suya significa una con-
travención contra él. […] Y, cuando la pasión huye, vuelve de pronto a entenderlo y dice 
acaso: sí, ahora veo qué injusta fue mi conducta. (pp. 52-53)
Esta es la que llama ceguera moral por subsunción a algún valor concreto, que 
puede extenderse a grupos de valores en la ceguera moral parcial: 
Cuanto más alto es un valor moral o una virtud, más fácilmente se encuentra una ce-
guera para ellos. Así, hay muchos más hombres que están ciegos para el amor puro, la 
humildad, la virginidad o el espíritu ascético de sacrificio, que hombres que no com-
prenden la justicia, la fidelidad, la solidaridad o la veracidad. (p. 45)
Y puede profundizarse la ceguera hasta el estrato más íntimo en la total y consti-
tutiva ceguera moral a los valores cuando el hombre ya no ve lo bueno y lo malo; 
así como para el ciego es vacío el concepto de rojo o verde, no hay visión moral 
del mundo (Hildebrand, 2003, p. 48). Por el contrario, nos queda familiarizarnos 
con la captación de estos valores y que conmuevan toda nuestra vida desde el co- 
razón. Podemos recordar las palabras del Evangelio cuando Cristo dice que lo im-
portante es lo que sale del corazón y dónde se pone. La vida afectiva se alimenta 
de lo que nos llega al corazón, y por eso damos lo que en él llevamos. El arte de 
vivir significa saber entonces qué y cómo dejamos entrar a nuestro centro espiri-
tual afectivo y cuán libre y luminosamente realizamos esta acción tan inmanente 
y tan íntima, tan trascendente y abierta al mundo de las otras personas siempre.
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